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LA PREPARATORIA MILITAR 
• J A R A , 1, F R Í N O r P A L 

á cargo de los capitanes de Ingenieros y de Artillería 
•<»N «ALVAUOK KAVARBO Y I>OHÍ FCLGKBíCKO qCKTCDTl 
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Preparación para todas las carrm-as del Ejército y Armada 
Esta Academia ha ingresado desde su fundación ó sea en 2 aflos, loa alumnos 

•'gniíntefi: 
Artillería 

D. Genaro Pérez Conésa. 
• Prancisoo Barcelú. 

I » Juan Izquierdo. 

Infantería 
D. Joaquín Gai cía. 
• José Chacón. 
» José Giuieno. 

Ingenieros 
D. Enrique Rolandi 

» José Córdoba Lope?, | 
.̂ .̂  Infantería .de Marina 

'"••' ' D. Carlos Coll. 
Ciases especiales para la convocatoria de Noviembre. 
Detalles y reglamentos de 8 á 12 en la Academia. 
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Recordarán nuestros lectores 
íue al romperse las relaciones di­
plomáticas entre loa Estados Uni-
•^oay España y surgir de pronto 
*l estado de guerra, unos cuan-
^s hijos de millonarios de Nue-
^* York, exaltados por la prensa 
gingoista,decidieronconstituir una 
*6cclón que la gente califlcó des-
^6 luego con el nombre de .es-
''oadróo ó regimiento de los ri­
cos»: 

Iniciada la idea, fu*̂  llevada ve­
lozmente á la práctica, y en un 
•fomento quedó formada la uni­
dad guerrera. La Característica de 
•os yankis es la diligencia y no 
9ú.edó desmentida en esta oca­
sión. 

Llegado el momento de emb&r-
<*r para Cuba, los voluntarios ri­
coŝ  íuerou los primeros en poner 
^ ^ i é á bordo; tenían prisa de pro-
W al mundo su patriotismo y ni 
Su sangre joven se avenía á pro­
barla los últimos, ni su condición 
allanera les permitía dejarse pos­
poner por los regimientos de ne­
gros y demás ganapanes que se de­

dican á pelear por cualquierí^á 
tanto la tiora. 

¡Qué entusiasmo el de la prensa 
patriotera al ver partir para Cu­
ba al escuadrón de ricos! Aquellos 
jóvenes, que dejaban voluntaria-
menle la vida regalona y sin priva­
ciones por la existencia de cam 
paña preñada de peligros y cui­
dados, probaban sin género de du 
da que la guerra era popularísi-
ma ~y deseada por cuantos viven 
á la sombra de la bandera del tío 
Sam. 

El tiempo ka transcurrido; la 
guerra se ha empeñado, y los he­
chos han venido á aquilatar el va­
lor de aquel acto de la juventud 
neoyorkina, que parecía oro pu­
ro y lia l'Bsultado de dublc. Loo" 
jóvenes aristócratas creyeron «n-
ganeharfté para asistir á una gira 
patriótica, en la cual quedaba to 
do reducido á comer opíparamen­
te y á malar el tiempo cazando 
españoles; pero el programa re­
sultó en la practica muy distinto 
y la dorada juventud que pensa­
ba llegar, ver, vencer y retornar 
llevando en las sienes el laurel 
del triunfo, ha quedado con la 
frente marcada por el estigma de 
la cobardía. 

Cobardes llama á los oficiales de 
ese ruerpo el periódico más filibus­
tero y ántiespafiol de la Unión 

Americana, el mismo que los aduló 
y áe!f^l5(*qm6 ejemplo de patrio­
tismo y valentía. 

jQüé cargos descarga ese pe­
riódico contra al coronel y el te­
niente coronel que estaban au­
sentes el día que ías fuerzas de 
su mando recibieron*"*"orden de 
apoderarse de las Lomas doi San 
Juan. 

;Y de los soldados'.' 
De esos millonarios dice «Eli 

Worid»: 
«Guando se dio orden de avan­

zar y tomar las trincheras espa­
ñolas, en vez de obedecer se dis­
persaron los voluntarios, atemo­
rizados por el fuego de los solda­
dos españoles. Entonces un im­
portante destacamento de tropas 
regulares tuvo que salir al encuen­
tro de los fugitivos para corlarles 
el paso; y fué tal la indignación 
que produjo ver huir á los aristó 
cratas de Nueva York, que los sol­
dados los acometían llamándolos 
cobardeslv 

A confesión de parte... 
¿Qué hubi^a pasado si en San­

tiago hubiera habido g^iarnicíón 
numerosa'y más harina en los al­
macenes? 

6L0BIBSIIBDIBIIBLES 
(<eaquista de Túnez. 

20 de Julio de 1535. 
Conquistada la Goleta por las tropas 

que ea persona mandaba el emperador 
Carlos V, este dispuso la marcha á Tú­
nez para batir á la^hüesteé de Bárbaro-
ja y apoderarse dé la población. 

La marcha se hizo con gran pompa y 
justas precauciones. 

La vanguardia formábanla algunas 
compañías dé caballos ligeros y 8.000 
veteranos españoles é italianos, manda­
dos estos por el marqués del Vasto y 
principe de Salerno, y llevando á sus 
cootados bandas de escogidos arcabuce­
ros para rechazar cnalquiera agre­
sión. 

Seguían á estas tropas los soldados 
que á brazo conducían laartilleriagrue-
sa, y después marchaban, entre 6.000 
soldados alemanes, el Emperador, cu­
bierto con brillante y rica armadura, y 
el rey Muley-Hac<5n, seguidos de gran 
numero de nobles qu<3 haofan de escolta 
detras iba la impedimenta, guardada por 
300 caballos españoles y 6d lanzas ára­
bes, y por ultimo, haciendo de reta­
guardia, c minaban dos escuadrones 
españoles, flanqueados pOf algtraas lan­
zas, mandados por el duque dé Alba. 

Cansados, medió muertos de sed 
y casi asfixiados por el cplor, llega­
ron los eicpedtcionarios á la vista de 
Túnez, y tan extremoso era el estado 
de cansancio en que se hallaban, que el 
Emperador dudaba en acometer al ene­
migo; más el consejó del anciano Her­
nando de Alarcón, á qnien Carlos V y 
sus soldados llamaban «padre», cómo 
muestra de respeto y cariño por su 
mucha edad—á la sazón tenía más de 
70 años,—y por su talento y grandes 
prestigios militares, inclinóle á empe­
ñar batalla sin pérdida de tiempo. 

La lucha fué rttda y sangrienta, he­
roica por demás, taiito por parte de las 
tropas imperlAles como por las gentes 
de Barbaroja. 

Etetas, con la tenacidad propia de su 
salvajismo, resistían Impávida», sere­
nas, fas acometidas del enetúíigo. cada 
vez más briosas y bizarras, y debiído á 
esto y á las ventajas que los imperiales 
tenían sobre los agarenos en cuanto á 
táctica y disciplina, no obstante la des­
medida bravura de estos,. á las pocas 
horas de pelea Carlos V óbtOvb uha bri­
llante victoria, y tan decisiva, que Bar-
U a i u j a , l u o ^ o <̂ t%Q or^Ark>ad'\iiA p o o o l o e 

restos de sus tropas, emprendió preci­
pitada hnida, no deteniéndose en Tünez 
más que el tiempo suficiente para reco­
ger sus tesoros. 

Tan luego \OÉ cristianos llegaron an­
te los muros de Túnez, friéronles abier-

¡ tas sus puertas por los 10000 cautivos 
que en la ciudad había, quienes eu 
cuanto supieron la derrota del sangui­
nario jjútata. ae amotinaron y. .quedai-on 
en libertad, no ofreciendo, por lo tanto, 
re«is|^cia a^uaá lá^oblac^óc; más á 
pMftr lie olio', fué entrada áeaco, entre­
gándose los alemanes á todo género de 
excesos, cual lo hicieron el 6 de Mayo 
de 1527 en el asalto déRoma, sin que lo 
pudieran evitar ni aun sus mismos jefes 

tal era la ceguedad de desenfreno de 
aquella soldadesca ansiosa de botín. 

MAESE RODEIGO. 

(Prohibida la reproducción). 

OTRO IMSNTO 

Después de los cohetes Daza viene el 
invento del Señor Torres no menos sor­
prendente. 

Hé aquí lo que leemos en la prensa 
de Madrid acerca de este asunto: 

«En !a actualidad encuéntrase en la 
Coruña D. Antonio Torres, quien ase­
gura haber resuelto el problema de dar 
á un barco velocidades mayores de 60 
millas por hora, evitando además las 
molestias y dificultades que para nave­
gar ofrece el actual sistema de los caza­
torpederos. 

Residía el señor Torres en Monte vi • 
deo, donde dio con el invento que era 
su obsesión. 

an la República del Uruguay ofreeié-
ronle «diez mlt pesos oro» para qtte con 
esta cantidad pndiern haoer pruebas 
preliminares de su proyecto; pero ál ha 
querido, como buen español, reservarlo 
para su patria. 

E( coste del nuevo buque se reduce á 
la mitad de tos que hoy se usan, sien­
do igualmente Inferior la faerza motriz 
que precisa. 

El armamento de este barco consiste 
solamente en cuatro armas, cuyo secdP' 
to guarda el inventor, las cuales son en 
alto grado ofensivas, pues 16 mismo sir-
ven para oortar los cables de los torp^ 
dos submarinos, que para volar los aco­
razados, aunque éstos se hallen fondea­
dos en puerto seguro. 

£1 mecanismo del nuevo bucjue, se­
gún asegura su autor, es sumamente 
sencillo, basándose exclusivamente en 
principios mecánicos. 

Tiene además la ventaja de que pue­
de ser construido en muy pooo tiempo. 
Está resuelto á venir á la Corte para 
que se examine su proyecto. 

Sólo pretende algún apoyo para con­
seguir este propósito, y pareoe que una 
autoridad de la Coruña le ha prometido 
ayudarle resueltamente y de una mane­
ra incondicional.» 

•-íBf 
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Tenia á su hijo dormido sobre su seno: éste lan­
zaba algunas veces pequeños quejidos que no'llega-
ban á despertar á la madre, t era en verdad posa 
estrafia, porque Ana, como toda madi 3 que v'éfa por \ 
su hijo, tenia un sueño de pájaro. 

Un manto de plomo había caído sobre ella, cómo 
cae sobre un ataúd la losa de un sepulcro. 

Cuando mas imponente era su quietud, más re­
lumbrante su blancura, más Incierta su respiración, 
sintióse entonces que una mano desconocida hacia 
vivos esfuerzos por violentar la ventana de la babi-
taoión. El estrépito de la lluvia y del viento ahoga­
ba en parte cI ruido que causaban en lamedora. 
Conocíase que una intención siniestra agitaba 
la misteriosa mano que trabajaba en la parte de 
afuera. 

Ana no se movió: seguía con los ojos fuertemen­
te cerrados y la boca entreabierta. 

Al cabo de una media hora la ventana crujió sor­
damente, pue eras tan débil el cerrojo con que esta­
ba asegurada, que al principio se ladeó y después 
estalló. 

El aire le empujó con violencia y la abrió de par 
en par. Una helada bocanada de viento impregna-
nada de lluvia penetró hasta el mismo lecho de 
Ana, la cnal permaneció insensible. La luz de la 
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lamparilla se apagó al instante, y una densa oscuri­
dad se extendió por la estancia. 

A pesar de eEtar la ventana abierta, apenas pene­
traba por ella alguna escasísima clartfid. 

Entonces en tnedio de aquel Incierto caos pareció 
que surgían dos figuras éstrañas y penetraban por 
la ventana como dos duendes, como dos vampiros. 
Creyérase que eran dos engendros malditos de un 
sábado horrible que el temporal los arrojaba en 
aquella habitación, del mismo modo que esos mo­
chuelos que giran en la nocturna bruma para guare­
cerse en alguna torre arruinada. 

Siguióse un silencio imponente á la entrada de 
estos seres; pefo si uh oido pérpicaz hubiese escu­
chado, sentiría las sordas pisadas de dos hombres 
que se aeeroaban al lecho de Ana. 

Era evidente que la vida, la honra ó la libertad 
de la indefensa madre, estaban expuestas á un peli­
gro desconocido y terrible. 

Cuando más profundo se hizo elsilenoio; cuando 
cesaron de oirsa las pisadas; y en los intervalos en 
que el viento plegaba sus alas para estal lar después 
con nueva furia, percibióse una voz que dijo en un 
tono sumamente bî 'o: 

—Silencio. 
—Nada temáis, contestó otra voz... Ella duerme. 
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fácil me hubiera sido el hacerle pasar esos eternos 
umbrales de la muerte, pero solo ha descendido á 
las regiones del sueño, donde si bien no hay luz ni 
aire, hay vida. Sin embargo, podéis agitarla, mo­
verla, levantarla y nada sentirá. 

Luego entonces aprovechemos los instantes, ¿Don-
de está el niño? 

—Aquí, contesté el doctor levantando el embszo 
de la cama. 

En efecto, el blanco pecho de Ana quedó expues­
to al fi-Io, Sin que ésta hiciese ul ñiás leve s^éáia 
de que estaba viva Sobre él descansaba dnfoemen-
te el hijo de Carlos II, ?» 

Asima 80 acercó con lentitud y fijó sus ojos en el 
recién nacido. 

—¡Oh! murmuró cruzándose dé brazos y movien­
do la cabeza con sombría féroéfdad, dábil vastago 
de cien reyes qué dueriñes tranquilo > en el seno 
materno, y te sonríes con esos sueños candorosos de 
la infancia.,. En verdad que veo en ti esa raza alti­
va y degradada; ese oonj'úñto ide' águilas di l'us 
abuelos, cuya suprema inteligencia eíít̂ "¿fa ÍU ñ-^u-
'te. Sí; tu eres, niño, el" ftfttmo diéífeenáienfé dé''é8os 
Césares que conquistaron al mando y cuya S^iiítlla 
debo destruir. . Dios ó el demonio Ye üi^Mesto en 

- misttánoB. y ¿olb poéti'Vieé'spladb'Wkbiúí/; he 


